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U detención de ias f ragatas 

• Anteayer fue devuel ta su l iber tad 
á nues t ro quer ido genera l Cont re ras . 
y a h o r a que no hemos de ac iba ra r 

| los malos t r a t amien tos de que e r a 
objeto con el re la to de sus infortu
nios, ha remos públicos los detalles 
de su expedición mar í t ima lan calum-
iiiada por la prensa , como poco cono-

la en su.« detal les por todo el mnn-

h a pequeña escuadra organizada á 
costa de inmensos esfuerzos en las 
aguas de Car tagena con buques que 

•ila Nación tenía en un es tado malísi-
i m o q u e hacía enrojecer el ro s t ro de 
' v e r g ü e n z a al examinar los , zarpó de 

este puer to á las cinco de la l a rde del 
.'S con escasa provisión de víveres, 
no abundan tes mater ia les , y reduci
dísimos fondos; pero reple ta de gente 
y conducida en alas de un entusias
mo grandís imo que hacía p resag ia r 
segui'os y señalados adelantos revo-
hicionarios. 

Iba de cap i tana la «Almansa,» p a r a 

• que no se dijese que el genera l Con-
I re ras temía el peligro de m a r c h a r 
en un buque de madera , y haciendo 
ade lan ta r á la b l indada A l t o r i a « 
cuyos suelos no la permit ían casi mo-

• verse , emprend ie ron el viaje con 
rumbo á A l m e n a seguidas de la fra
ga ta p rus iana «Federico Carlos , - á 
nues l ra ,v is ta desde el apresamiento 
del «Vigilante.» 

A las .7 de la m a ñ a n a del 29 se ha-
h a b a la escuadri l la frente á Almería 
y desembarcando dos hijos de la ciu
dad que iban en la expedición invita
ron á las au tor idades pa ra que pasa
ran á avis tarse con el genera l , hacién
dolo p r imero el gobernador civil, el 
Cónsul inglés, va r ios cont r ibuyentes , 
una comisión de voluntar ios y algu
nas o t ra s personas . 

El genera l les manifestó que resuel
to como se hal laba á favorecer el mo 
vimiento , cantonal de la federación 
española en conformidad con lo de 

c re lado por las cor tes y proclamado 
por el pueblo al abdicar el ultimo mo
narca , suplicaban le fuesen entrega
dos todos los fondos de la Hacienda 
popular pa ra a tender á los gastos de 
la a r m a d a , como genera les que son 
de la Federac ión , y abandonasen la 
ciudad todas las fuer/as dependientes 
del gobierno que se oponían a la for
mación de los cantones, pa ra dejar á 
los hab i tan tes en completa l ibertad 
de declararse ó no en cantón, pues si 
á hacer lo no tenían inclinación, no 
les hosti l izaria. 

Llegó una segunda comisión pa ra 
en te ra rse de la cantidad que el gene
ra l decía serle necesaria, y habiéndo
se hablado antes de ojearla en 50.000 
duros se c reyó ver en esto una resis
tencia y se dijo á las comisiones del 
ayun tamien to y Diputación que eran 
precisos КЮ ООО duros que podr ían 
a r b i t r a r por los medios que estima
ran más procedente^'. Rei teróles su 
deseo de que a!)andonaran las fuer
zas del gobierno central la ciudad, y 
viendo que éstas empezaban á cons
t ru i r parapetos con sacos de a rena , 
se formó una bater ía con 4 botes ar
tillados que tr ipulaban 16 mar ine ros 
y 10 soldados de ejército cada uno, al 
mando del teniente coronel R ive ro , 
y se dirigió con ellos hacia la costa. 

Al desplegarse en guen' iUa los bo
tes con bandera de pí ir lamento, salió 
de la villa o t ro con la misma enseña, 
conduciendo al Coronel gr.-vduadoTe 
niente coronel de Carabineros , un 
Comandante g raduado capitan de in 
fanteria, r ep resen tando al br igadier 
Alemán, y var ios paisanos que se 
ace rca ron has ta i n t e r r o g a r á los bo
les a rmados í ]ué misión l levaban, por 
lo que fueron conducidos á bordo pa
r a conferenciar con el genera l . 

Parecieron convenir en que deja
r ían en l iber tad al pueblo si quer ía 
consti tuirse en cantón y que no hos
tilizaría á I rs federales salidos de Car
tagena ; pero que de ningún modo 
saldr ían las fuerzas de la ciudad ni 
abandonar ía las posiciones que esta
ban defendiendo. 

Llegaba ya la noche y el genera l 
les hizo entender que no p re t end ía 

un desembarco y muclio menos por 
el pun to que defendían, pues es más 
favorable la e n t r a d a po r los costados 
que efectivamente empezaron des
pués á defender y les manifesto que 
si la guarnición no salía se ver ía en 
el caso de expulsar la á cañonazos. 

Cuando por- la noche bajaron á 
buscar agua el capitan P lo res y el 
pagador de la "Almansa,.; encontra
ron t rabajando en las obras de de
fensa á los gua rd i a s civiles y carabi
neros , y en vis ta de esto al amanecer 
del .30 se p r e p a r a r o n las f ragatas pa
r a lanzar sus fuegos sobre los edifi
cios de la población. 

El general s e ñ a l ó ^ a lgunos de Al
mer ía los puntos donde dirigía sus 
t iros; la capitanía del puer to donde 
estaban a lgunas autor idades milita
res, una casa situada delante del 
cuartel de gua rd i a civil que servía 
á ésta de pa rape to y el sitio donde se 
hallaba el res to de la guarnic ión. 

Salió el a y u d a n t e Rivero á l levar 
los cor respondientes oficios de aviso 
á los cónsules y al l legar á la or i l la 
recibió la orden de dirigirse exclusi
vamente al Gobe rnador mul ta r , en 
cuya presencia explicó su misión y 
pa ra ejecutarla se le acompañó de dos 
oficiales ron órdenes de no dirigirse 
á ningún punto más que a las casas 
de los cónsules. El Br igad ie r miii tar 
añadió—Al general ( ' en t r e ra s le ha
ce V. presente la expresión de mis 
respe tos .—En el I rayecio qne reco
r r ió troi)ezo con un paisano que lle
vaba g o r r a con insignias de jefe el 
cual vitoi'eó á la república federal y 
fue con te s t adopor Rivero , á la Asam-
bleayal gobierno, que no fue contes
tado por éste; pero sí por unos diez 
ó doce hombres a rmados que se acer
caron y p ror rumpie ron en mueras á 
Cont re ras y á su ayudan te y á los 
t ra idores . Los oficiales (pie acompa
ñaban al ayudante Rivero lograron 
ap lacar la exaltación de aquellos ino
centes serviles y no encont rando á 
n inguno de los cónsules en sus casas,, 
])or haberse re t i r ado al campo, pasó-
a bordo de un vapor inglés, donde se 
h a d a b a el de esta nación, el cual dio; 
recibo de su oficio y de los seis co-

r respondien tes á sus demás compa 
ñeros de representación. 

A las diez menos cuar to comenza
ba el fuego con t ra los edificios seña
lados de Almería, con disparos de dos 
lanchas y de la «^Vitorias dando lar
gos intervalos de media en media ho 
r a pa ra ena rbo la r bande ra de par la 
mento , que no era contes tada en nin
g u n a p a r t e . 

Una de las p r ime ra s ba las , porque 
todos los proyect i les fueron de esta 
clase, excepto una g r a n a d a que in
convenientemente lanzó la «Vitoria,» 
se dir igió y cayó en la fábrica del 
gas, pero ena rbo lada enseguida ban
de ra francesa en un edificio conti
guo no se volvió á d i spa ra r sobre ella 
así como tampoco sobre el in t e r io r 
de la I oblación que fue en un todo 
respe tada . 

A la bande ra de pa r l amen to , sola-
lamente contes tó el castillo á media 
t a r d e enarbo lando la bande ra neg ra 
y duró el fuego con la misma lenti
tud h a s t a las 6 de la t a rde , hab iendo 
d isparado unos t r e in t a y t an tos ca
ñonazos. 

La plaza contestó desde el p r imer 
d isparo con una lluvia de balas , que 
cayeron sobre las lanchas , h i r i endo 
á un soldado en una mano y á o t ro 
en un pie, únicas desgracias que hu
bo que l a m e n t a r en t re las gentes de 
los buques. 

Levadas anclas al anochecer , ama-
necio el día 31 en Motri l , donde no 
pensaba detenerse sino muy poco el 
genera l p a r a dejar los her idos ; pero 
vis i tado (•• ins tado á que bajase por 
muchos corre l ig ionar ios , se acercó 
al pueblo d is tante algún t an to del 
puer to , pidió a lgunos fondos que las 
fábricas le d ieron en le t ras sobre Má
laga por va lo r de 160.000 rea les y se 
en t r e tuvo todo el día no sal iendo sino 
muy ta rde para Malaga. 

Volvió á m a r c h a r delante la «Vi
toria.» que sólo andaba dos millas p o r 
ho ra ; pe ro y a a media noche se en • 
con t raban separadas por l a rga dis
tancia al ex t r emo de que la «Vito
ria» hic iera var ias señales con luces 
de bengala y cohetes, sin ser contes
tadas. 


